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íiA’SITUACION Y LOS DEMOCRATAS

JC!(,LA ASAMBLSA CONSTITUYENTE.

Jam ás situación ni crf&is'politica se ha  presentado 
m as p reñ ad a  de inquietudes, te rro res ni m isterios, 
que la q u e  hoy atravesam os. Todo está en  cqesiion: 
el pasado y. el. porvenir, se dan  en este suprem o ins­
tan te  d e l  presente una decisiva ba ta lla  en  la que tor 
dos combaten^ pero  sin gefes, á ciegas, y en desór^ 
den; en  la .que  .todos se tem en, se espantan  de sus 
victorias y cobran  aliento con la sd e rro ta s . .

La confusión es estraordinaria en. todos los cam ­
pos. Los sucesos m as insignificantes tom an un 
carác te r fel de  g ravedad , que estam os persuadidos 
bastarian  algunos g rito s, algunos escesos en  las car 
lies, la  circulación de alguna noticia, para  p roducir 
una g ran  coninocíou popular, cuyo resu ltado  no nos 
atrevem os p reveer.

Los rea lis tasq u lé ran  hacernos acep ta r la m onar­
quía, diciendo que la rodearán  d e  ‘ instituciones de­
m ocráticas; algunos dem ócratas se estrem ecen al oir 
la p a lab ra  R epública y se proclam an m onárquicos, á 
l in d e  que  se acep ten  .sus .principios .democráticos. 
Un dia, según  en p ú b l¡cav q zy fa in a ,0 ‘Donnell queria 
destro n ar la dinastía re inan te  y reem plazarla con  un 
don P edro  Y, im p e rad o r de . /ú m a ;  o tro  dia son 
ciertos dem ócratas los que se apoderan  del futuro 
im perio, considerándolo com o una transición para  
una R epública que aun  no  creen  m adura. La di­
nastía de Borbon cam biados ó tres  veces de paladi­
nes; u n  dia es San Miguel el m en to r y  pedestal; mas 
ta rd e  cuelgan el m ilagro a l m ism o E spartero , á 
quien  por. la m añana se le supone inclinado á la r e ­
gencia , á  m edio  d ia .a i im perio para  sí m ismo, y á 
.a R epública po r la noche al salir del teatro  asegu­
ran  que ál d ia  siguiente resignará  sus poderes en  la 
re ina , reconociéndola com o soberana , espUcítamen- 
ty,' por p rim era  vez después de la revo luc ión , y  po r 
la m añana todo se desvanece com o los vapores de 
la noche y m uestra  e l soldado de  L uchana abraza­
do  á su b an d era  áe  ■cúmplase la voluntad jULcional. 
Ahora dicen que si p ierde la votación d e  ja p re ­
sidencia  se m archará  á  L ogroño,.y  sus parciales g ri­
tan , rojos de  cólera, que prim ero  h arán  unas vísperas, 
siiálianas > con los reaccionarios. Los m oderados, 
desesperados y furiosos, gritan en  sus papeluchos, 
comO'Chieharras: «A la anarquía, á la dem agog ia , 
al desorden!» In te rrogan  en  to-Jjs los tonos y for­
m as á  la esfínje de la siiuacíop, al hom bre del Pue­
blo; y la esfínje rep ite  siem pre la m ism a m onotona 

1 rase, que  los de.salienta y confunde, Conspiran, fra­
g u an  tram as sobro  intrigas y com plots sobre tram as; 
y , en  m edio de  e.->te caos, de este laberin to , la Opi­
n ió n  vacila, se fo rm a y  se reform a, y  se deshace 
vein te veces e n u u  dia; concluyendo po r no  saberse 
n i dónde estam os, n i dónde nos eñcoritrarem os m a ­
ñana.

Esto  no nos es trañ a  ; es n a tu ra l ; no se hunden  
antiguas instituciones ; no se destruyen  a b u so s in -  
ve terad o s, ru tinarias costum bres, viciosas adm inis­
traciones. sin atravesar grandes c ris is , sin pasar por 
cataclism os, proporcionados siem pre en  gravedad y 
duración á la im portancia de las ínstltuc iohés, cos­
tu m b res  y form as sociales que han  de producir: |

no  po r eso nos espantan  las tinieblas de  este caos en 
que la sociedad parece sum erg ida.

Tranquilos en  m edio de la to rm en ta  ; seguros del 
puesto  que' ocupam os y de io que nos rodea  ; en 
m edio de. la s  profundas tinieblas de  esta terrib le  
noohe,: esperam os con la vista.fija en  el horizonte la 
aparición’del nuevo dia de lib e rtad , de p a z , de ar­
m onía y ven tu ia  , que ha de suceder infalib lem enle 
á esta noche que es su p recursora.

Nuestro conocim iento del pasado,- nuestra  segu­
rid ad  én e! porvén ir esplican la firm eza de nuestra  
conducta n u e s tra  confianza cncl p resen te .

¿Qué nos in iporlau  las voces de los ciegos que nos 
gritan: - c Locos,- á  dónde queréis conducirnos» ¿qué 
im portancia queréis que dem os á' los ne'ciós y co­
bardes, que espantados al ver nu estra  a c titu d  nos 
apellidan audaces, im pruden tes, ternei’i''rios, que  nos 
sonreim os al borde del abismo? Ni los ciegos te rro ­
res de  estos, hr tas calum nias, tíl torpes am enazas d e - 
aquellos, n i las ridiculas, im potentes y estériles p e r -  
secusiones de los otros pueden  hacer cavilar n u e s ­
tras convicciones, n i apagar el fuego vivificante de 
la fé en  los destinos de la h u m an id ad , que arde  en 
nuestra  alm a é ilum ina nuestra  inteligencia.

Estamos seguros del triunfo.
N uestros principios, las instituciones que de  ellas 

se d e ríb an  pueden  solo hacer la felicidad del pais. 
Los pueblos reclam an la aplicación de esos princi­
pios: cualquiera que sean las alternativas del con- 
ba te , la victoria será n u estra .

N uestros enem igos lo confiesan, se declaran  ven­
cidos para el porvenir; y si no lo han  hecho ya para 
el presente, es por un  egoisiño y un  ru b o r mal en­
tendidos.

E n  m anos de los represen tan tes dem ócratas que 
se sien tan  en  la A sam blea, está no  solo el porvenir 
sino la «olucion inm ediata  de la crisis que la revo­
lución tan  angustiosam ente atraviesa en  estos m o­
m entos. De ellos, de su conducta depende  la vic­
to ria ; elloi pueden todavía ha«er fecunda la revo­
lución de - Julio, y po r lo tanto su responsabilidad 
será tan grande com o su:-. medios.

Ellos son la  encarnación  viviente d e l espíritu m o­
derno , de los dolores y esperanzas de  las c lases que 
su fren , la personificación del pais que les ha  con­
fiado su regeneración .

Separao> de los partidos viejos, gastados, corrom ­
pidos, cuyo contacto os inficiona : rech azad . sus 
hom bres com o sus falsos principios: ¿qué podéis es­
perar, qué' podéis ap ren d er de ellos? Iréis acaso á 
tom ar p o r m bdelo los C ortina, los Infante, losPrim ? 
No, esos hom bres h a n  perdido la pa tria  y la liber­
tad  m uchas veces, y  no la han  ganado sino que la 
han  espichado siem pre. 'No, esos hom bres os ense­
ñ arán  la in triga, la ía rsa  y otras cosas peores; y  gí 
habéis de salvar la L ib ertad , no es con cébalas ni 
in trigas, con fusiones ni concesiones como lo con­
seguiréis.

Vuestra conducta  debe  s e r  firm e, franca, resuel­
ta . K  no sois los m as num erosos sois los m as puros 
los m as fu e rte s , porque el pais reclam a ia aplica­
ción de vuestros principios. Proclam adlos m uy al­
to ; exigid de la A sam blea su aplicación; y¡, no lo 
dudéis, los enem igos de la libertad, tem blarán  an te  
el veredioto  de  la opin íon  pública.

Exigid, tan  p ron to  com o la  A sam blea se constilt>- 
ya , la declaración solem ne de  la soberaníá nacioiial, 
sin restricciones n i cortap isas de n ingún  g e n e ro , l a  
constitución de un  p o d er e jecu tivoresponsab le , em a­
nado de la A sam blea constituyen te . la abolicíph üe 
quintas, de cóntribuciónes ind irectas, la d éscen iraü - 
zación com unal y provincial, la  reducción  del ¡pre­
supuesto á  600 000,000, la garan tía  de  las l ib e riá d é i 
y  de rech o s individuales; y  si la  A sam bléá, falhmitu 
á  sus d e b e re s , autoriza con sus votos ios m ales, 
á|que la aplicación de  vuestro  p rogram a debe ponor 
rem edio , el pais, juez e n  ú ltim a instancia, y  cúyó íá - 
]lo ;io  tiene apelación, os garan tizará  la  m ayor|ii 
que  la necedad  y el realism o de  vuestros com pañe­
ros o s‘p ud ieran  n e g a r . '  - '- n .

Alcaldía prim era constitucional, d i  M adrid.

Celebrado el sorteo  de  los.pueve jueces.úe  hecli<> 
q u e  debiaii com poner el ju ra d o  de.,acu^cion¡^  cqíh 
m otivo de la denuncia  que. p re sen tó  ante el. esce,- 
lentisim o señor alcalde p rim ero  don lgnacio  deQléa» 
el prom otor fiscal don Juan S aíaberri, cóp tra  ía  .ho­
ja  titu lada Ei> Leo d e  l a s  BARRicAnAs ^el d ia  13 úél 
p resen te  m es, p o r h ab e r insertado  <^s ariiculps, é l  
p rim ero  de los cuáles p rincip ia: iL a  r.evóíupion .(le 
julio ha  destru ido  todos los poderes» y concluye:
« vuestra conciencia y d ig n id aa  de hom bfés no  sú­
fre m e te ., y el segundo  que  em pieza:. «Si n o estuy jé- 
ram psacostum brados á estrañam os» y  term ina: i«ícii- 
yasconsecuencias llo rarla  la Patria, e ternam ente ,»  
tocóá losseñores don E nrique M artínez, dop  Vícenfe 
Bueno, don José Santa María, don  Juap  Malo.,, doii. 
M anuel Alvarez de L inero , don Juan  Pab lo  M ariná, 
don  Francisco  de las Bárcerias, d on  José Marjá 'Cas­
tro , y don Isidoro López, quienes d ec la ra ro n  pp.há-: 
b e r  lugar á la form ación de  causa po r cu a tro  vm os 
con tra  cinco.

M adrid 20 de  noviem bre de 1854.— Ignacio  líe 
Olea. '  ^

Con esta fecha d irige  nuestro  ed ito r al goberna­
do r civil de la provincia la  siguiente com um các|on:

H abiendo declarado  el ju rad o  de acusación, reu ­
nido en  el dia de ayer, no h a b e r  lu g ar ú la form a­
ción de causa po r la denunciu  de dos .articúlos jiI-> 
sertos en el núm ero  6 de E l  Eco dk l a s  ^a^ricú ^  
DAS , correspondiente a l 13 del.co rrien te , espero.que 
con arreg lo  al artículo 13 d e  la ley  de  im pren ta , vi­
gente se serv irá  V. E . m an d ar d ev o lv e íio s  núm e­
ros recogidos.

Dios guarde á V. E . m uchos años., M adrid de 
noviem bre de  1854.

A n t o n io  F e r k e b a .

¿Quién nos indem nizará  las. pérd idas. ocasioQadas 
p o ru ñ a  recogida ta n  inm otivada , que n i  aun  há  
m erecido los honores de  la  acusación.^' ¿Qué no  po­
dríam os decir d é l a  conducta  del gobernador, civil? 
Las personas im parciales juzgarán  de parte  de quién 
está la razón y la  1 igalidad, porque n o  es lega.l re ­
coger cuando no  hay  peligro  de que  u n  escrito; pue 
da a lterar la tranquilidad  pública. Nosotros pode­
mos rope tir hoy lo que siem pre ha  dicho lá prensa 
liberal.

Si denuncias, p o r qué  recogidas?
Si recogidas, po r qué denuncias?

Ayuntamiento de Madrid



y E n ie l ^ 0  de 1836 se dirigían ya severos cargos á 
u na  fracción, que abusando  de la credulidad de los 

•puebtOB,'ynn nom bre de la libertad , e ran  entonces, 
han s id o  siem pre y s ^ á n  el principal obstáculo al 
p rogreso  y  al b ienestar doK spaña. Esa fracción, c o ­
nocida con el jjom bre de santonism o, ha  sido la que 
perdió  á Esparteyó y la situación de 40; esa fracción 
ha inutilizadbto^os los generosos esfuerzos del Pue­
blo, y á triieqne de go b ern ar pe rd erla  o tras  cien 
mi! revoluciones que se hiciesen.

Sin principios, porque en  nada han  creido, hoy 
niegan lo que ayer sostuvieron, hoy afirm an lo  que 
an tes pusieron  en duda. Si el Pueblo continuase c re ­
yendo en  esa m edia docena de m om ias po líticas. 
serja  la m ayor .do las desgracias que podrían  acon- 

* iece rn o s^ ^  nosotros, que no  querem os obstáculos, 
' q ue  m archám os desem barazadam ente  á un  fm ,‘sin 
cónsíderifeionés de ninguna dase  ni á nad ie, rios- 
p ti^á  nos,p ropbnem ós desenm ascarar á b s  que con
un (e sca ro  inaudito  lian renegado  d é lo s  principios- I ' . r  . f. p;.:.; I’
del dogm a progresista, v loy p re tenden  de nuevo 

pl Pupblp con un  patriotism o que desm ieii-
^'bn p ,s  aiitCiCedeptes. ' ^

'É l acta* 'de)u iiá  reunión 
d e  T áo l'p o r algunos santones, y que publicam os á 
continuación, deinosh’ara a nuestros lectores b  que 
Y úede espérafsb d e  lós R odas, Mádozes, Sanchos y 
dem ás talsos, progresistas , que deberían  m ejor lla- 
m arso 'm oderados, que es el l í lu b  que tes correspon­
de po r sus an teceden tes y por su posición dé lioy.
. Hé aqui el acta *.

»E1 señor R oda com enzó diciendo que á pesar de 
h ab ersid o  gefe d é la  Jlilicia n a c b u a l,e s ta b a  penetra- 
"do'?(e qué el partídó  progresista no podia gobérnar 
'con uíj[íiellá institUbion, siendo po r lo mismo preciso 
*o'ñsigpaj'’;qiíe, caso dé sub ir al poder los progresis­
tas^ nO’ sé arinária  al Pueblo.
: E l'sé íld f Sancho (d o n  Vicente) manifestó abundar 
!én la ójjipiün íb i  señor B o d a , añadiendo que los 
'cbérpos de  g la rd ia  de la Milicia nacional habiaii sido 
uha'efeóíieló) d é ln tno rtd idad  para la juventud .

’ÉJ'¿'eribr F igiíbras, com batiendo esta id e a , e s -  
■prek'Ó' sú adriiihicion de que el partido  progresista se 
prfcséntááe ménOs avanzado que en 1840,-y en con- 
tfa ’dicbidri ab ierta  con el program a, de L aA 'arton, en 
el cúal sé ádmitfe.y coiíáigna la Milicia nacional; que 
está fió h a  podido ser escuela de inm oralidad , y d a - 
d ó " m té ‘a1g' uní cáso particu lar com probase las a se r- 
clófies'dél señor Sancho, fio seria 'n u n ca  una razón 
b'asíafit'e para c'óndetiar aquella instituc ión , como 
no‘'ló '¿éria pfira c e rra r b s  cobg ios la mala educa- 
ci'Óhdé HTgímófe i que po r su parte queria  la M ilicia  
nacional,.e l stifcagio un iversa l, \a libertad de im -  
p r é n ti í 'y  todos los dem ás principios que form an el 
credo  del partido  dem ocrático , al cual se honraba 
de  pertc  ece r ; y finalm ente, que rep itiendo  lo d i- 
•cho e n  o tra  sesión an to iio r, no q u en a  que se fijase 
Jíiqile.¡s,\ pTpgresq. por,no ser posible eu  su juiciu fi­
ja rle 'á 'l a riiarchá de lá hum anidad .

El seiiop Madoz espresó estar confórm e con la 
idea,fiól^señor Roda respecto  á I9 , Miücia nacional ; 
lero .en su .concento conver^^a al m ism o tieifipo 'i -  
leraíizar'áílPuftbio, por h ab er este adelantado  m u- 

cfiB ''dfetdéT848 ;’ SI bfen no conipféildla á  los qué 
aeineqaban a fijar límites á su m a rc h a , conducta 
que b s  obiigaria á 'reco rrer un  circulo cuyo té rm ino  
haí>Í3 ;/dé;Seí'ag;arrars9, ,á b ^  faldones de  la casaca de 
C abrera.

El señpr ,F igucras cpntestó á esto haciendo no­
ta r  tle  nuevó la gravísim a con tradicción  en qüe in­
cu rrían  b s  que ahora  desechabafi la Milicia nacio­
n a l después de h ab erla  consignado en  el program a 
publicado por La iVacion en 1849; q u e p o rb d e m a s , 
eóando  csplicase el señor Madoz ia ley de perfecti- 
büidariiá.quo está.sujeto el mundo» entonces le á i-  
ria, á dóqde .'os que rechazan todo límite im­
puesto hI desenvolvim iento hum anitario  ; pero  que 
e n ’re ta iitb  soló podía decir qué cam inaba con ia h u ­
m an id ad , lá  cúal ha h iarchado siem pre sin necesi­
dad d e  reco rre r ol c ircu ló  de  q u é  hablaba el señor 
Madoz. P or últim o, que m al.pod ían  ir  á agarrarse 
d& ja iey ita .dp , C abrera  lo sq u e  pn jioda ocasipn le

nacional h ab ia  prestado, g randes servicios; pero  ha­
llándose la nación en estado norm al no hab ia  nece­
sidad  de ella, y no-debia po r consiguiente arm arse, 
sin ren u n c iar po r eso á hacerlo cuando  fuese nece­
sario. El señor Ülüzaga opinaba que  no deb ían  se­
pararse  progresistas y  dem ócratas, porque seguían 
en g ran  parte  un  m ism o cam ino y com balian á un 
adversario  com ún; cuanto>mas que den tro  de poco 
llegaría el seiior O rense^quien habia publicado un 
m anifiesto, y si alguno queria segu irle , quedaban 
por este m ero hecho conocidos y separados b s  p a r­
tidos, aunque no creia que n ingún  diputado lo h i­
ciese.

El señor Fíguenas se levantó eivel acto m ism o pa­
ra decir que aceptaba las doctrinas del señor O rense, 
y que se sentaría á su lado.

El señor Cortina empezó po r sen ta r que b s  parti­
do* tienen  tres  caminos para  llegar al poder: i .", l a . 
fuerza: 2 .*, m ayoría en el Parlam ento: 3.®, el llama­
m iento de  la corona. Después fie anatem atizar 
fuertem en te  el l . “ ,y d e  ^sponer, la ipjposiljUidad 
del 2 .“, en el cual no défiia ni auii pensarse, porque 
este gob ierno 'tehd rá  siénipre m ayoría, d ijo .q ú é p a ­
ra  alcanzar el 3 .“, único posible e n  su ju icio , era 
preoisQ que ei .partido  p rogresista-d iese  m uestras 
claras é .mequívpcas de ser partido  de ó rden  y. de 
gobierno , por cuya ra^on debia ap ro v ech árse la  
p rin iera  coyuntura para decir en  la tribuna 'q u e 'n o  
se quiere  la Milicia- nacional. Que adem as 'deb ía  él 
la rtido  conform arse ,á rccibiriel poder de m ano de 
os m oderados á beneijcio de  inventario,, para,no 

Tener que d e rrib a r de un  golpe b s  intereses creados 
á la som bra de dicho partido , reserv án d o se ,'s in  
em biirgo , destruirlos lentum ente en' lodo io  que -tu- 
viqscu de abusivo. Que aplaudía la franqueza con 
que el señoí: F igueras.babia demostrado, sus opinlo* 
nes, pero  que en su concepto, tan to  este señor,, c o- 
íñb los 'qúé hab lan  firm ado ciertos manifie¿tos y lla- 
m ádose alguna voz dem óératási debian q u ed ar es- 
cluhlos del partido  progresista; pues- e ra  preciso ha­
cer ver al.pais q u cen ire  uno y o tro  partido  habia nq 
com o quiera  diversidad, sino oposicioii com pleta, y 
qúcr por parte  de los progrésíslás se com batiriá du­
ram en te  a los dem ócratas.

El señor Figueras se lam entó , contostando o lseño r 
C ortina, de que el partí lo progresista m irara todas 
las cuestiones bajo el prisipa del poder , ,  y que pop 
o b ten erle 'se  hallase dispuesto ó sacriíicar los p r in ­
cipios que por espac'O dé miiclios años há' sosteni­
do públicam ente á la faz de  lá nación  Manifestó 
hallarse íiiíim am enle convencido d eq u e  el irono en 
las actuales circuijstancifis no llam aría al partido, pro­
gresista , sino.en u n  caso desesperado, .y que pasada 
fa tém péstád  le a le já riad e  sí, rc le^atido  á sus hom ­
b res  á un  ostracism o político. Que e! partido  p ro ­
gresista, ó por m ejor decir, sus gefes;-se p resen ta ­
ban-m enps.avanzados, no ya que  en el ano de ,1840, 
sino aun que (?n 9I año pites que renuncia­
b an  en  todo caso á lá 'fuérza á que  hablan apelado 
en esas y otras épocas. Que po r lo dem as é l'estaba  
separado de los que así en tienden  el progresO ,y les 
haria duram ente  la oposícion p o r su injustificable 
inconsecuencia.., . , ,;i -

El señor Olózaga se opuso á qu^ se m anifestase 
en ía Iribuna 'i;úe  n ó  |se quefiá 'M diciá, añadiendo 
que  de  hacerlo  alguien, sé lévantaria é l'á  contrade­
cirlo . 'I ' • -5(< -

El señop Escosura liabló en, ftl mismo sen tido  que 
Olózaga, añadiendo que, no .daba al princjpio de 
soberanía nacioiial ía latitud que el señor Figueras: 
pues si la nación queria su icidarse 'proclam arido á 
M ontemolin ó á o tro  rey absoluto, é  no se conside­
raba  obligado ó obedecer. . • - i.

A esto contestó el señor Figueras que ,el su icir 
dio es una  locura  y que po r lo mismo puede sufrir­
la  un  individuo aisladam ente, pero  no todo un  pue­
blo á la par.

• H ablaron po r últim o b s  señores' Puyg y- Asqueri- 
n,o,.paradecir!eI prim ero que e rad em ó cra ta , pero  no 
republicano; y  el scgupdp que q ra  dem ócrata tam ­
b ién , p é ro q u e  no quena  separarse deí partido  p ro ­
gresista ; con lo que term inó la reuriion  sin votarse 
nada . ’ • ‘

M adrid 6 d e  julio de 4851.»

son  apropósito  para que ocupen los HUportaiites
puestos en que están.

Anoche presentó el m in isterio  su dim isión; -unos 
suponen que á consecuencia áeV.b'esamano sin  beso, 
y  del cual nada nqs d icen  b s  periódicos de hoy; 
o trosaseguran  que estando para constituirse el Con­
greso, el gobierno no ha creido deb ia  con tinuar al 
fren te de los negocios públicos, á fin de que el nue­
vo m inisterio pueda salir m as hom ogéneo de la ma» 
yoría, y ,  estar m as identificado con el pensam iento  
nacional. Sea de esto lo que q u ie ra , parece  que el 
actual m inisterio seguirá in terinam ecte  hasta  que la 
A sam blea q u ed e  fiefimtTvamente'üDnstitühia.- 

Así queda asegurado  el nom bram iento de E spar­
te ro  para  p résiS én te ' Hel Congreso qú ó  ind icam os 
hace ya dias.

mmmt

ha'ljian cpm balidÓ , y  estári siem pre dispuestos á 
Có’M á t i f  a los p a riid an o s niaá B m ehds disfrazados 
del absolutism o. '

El señor Olózaga conceptuó tam bién la Milicia in­
necesaria, á la que.consideraba adam as com o a n ti­
dem ócrata, pues esto de uniform ar y  reg im en ta rá  
solo una  parte del l 'u ebb j^ j^ .parec ia  Opuesto á las 
b u en as  doctrinas de  laY fem ocracia:

E n tre  b s  que en  4848 ofrecieron sus vidas y  ha­
ciendas, aparecen  desde luego don  Isidro Díaz A r­
guelles, que  es hoy d irec to r general de u ltram ar 
y d on  Diego López ;^Ballesteros, hoy-director de 
on-tribuciones.
, P o r lipy no  indicam os m as que estos dos n o m - 

....... b res. O tro d ia .p resen tarem os'o tros. Dígase fran ca-
que la Milicia |  m ente  sí b s  anteopdeptes de estos fipp .oiudadMioa

• T odoí los periódicos'reaKstas nos dan cuen ta  hoy 
dél magnífico b e sa m a n o , del suntuoso b an q u ete ’,’ 
del loco entusiasm o del T eatro  real ; pe ro  n inguno 
dice ni una  palabra de-la supresión  d e l besü, áe  la 
a f té ib n  que hay  en  c iertas g en tes  á-Ias com ilonas,' 
sea quien sea  el que las pague, y fie  las prisiones 
que hubo  en  e lT oatro  real, de los vivas al duque de 
la Victoria, á la sobereiúa del Pueblo y o tras  cosas 
que son raejor-para vistas que para  contadas.

Y luego dirán  que no nos volvemos locos dé en ­
tusiasm o p o r nuestra dadivosa; graciosa y-vlrtuo- 
sa reina! -

Carta» recib idas de París del 45 fiel coi*riente ú 
las tres dicen b  siguiente: - 1 . .

• Las cartas que han  Regado hoy de V iena’confir­
m an todas un  hecho  de  bastante g ravedad . No'-so 
h ab la  de otra cosa en todoff^ los circuios políticos 
niás úue dé'negociaciónes, f ie  las disposiciones pa­
cificas en óué »e enfcúentra el czar, e tc ., y nó’ se tra ­
ta  ya dé la prdxirtía’ partic ipaíibn  áctiva del Aüstria 
contra  la Ruria. Es- evidente que el gobierno* aUS- 
friach p rocura 'encon trar üú  nuevo preteSlUpara ert'¿ 
t r a r e n  ilegócfic iónés ' d irectas coil la  R u sia ;'p á rá  
esperar b s  acontib im ientos que so b revengan ,' y 
aplazar ¿ú' acéion.' Lo< g ab ihetes 'de  L ondres y  París 
Sé hallad ál'corrientfe de  todo, y  están ' decididos á 
concluir deíínitivam enté esta cuestión y o b lig á ra l 
Austria y  PrUSiá á u n a ’deélarácion te rm inan te  -si)- 
b re lá  Alianza en  favor ó  en  contra  de la R usia. ' ^
•' E s tam añ ád a  miSdio,-M r. H ubner, em bajado r fie 

A'ustria éíi París, ha  ten ldó  una largd conferencia 
cbn 'M r.'D rouyrí de L b is ;  se asegura q u e 'e s te  ha 
dicho al emb&jadóT'de AuSlria que Luis Napoiuon, 
de aéúerdó  con la Ing la terra , estaba decidido ¡á con­
cluid'con una situación tan 'eq u ív o car y p ro p o n er al 
Austria una  alianza ofensiva y  defensivaii

La bolsa de hoy se h a  sostenido^ y  h a  sub ido  20 
céntim os. "• ,1 ^
• Se asegura qué b  Ing la te rra  hará  u n  anticipoiá 

la F rancia  de 400 m illones, obligándose esta ¿ p r o ­
v e e r á  las necesidades del aum ento  dei ejército . ‘

REXl . ' Función I t  de álionó.-^A las si'ete” y  média de
la noche: La ópera en cinco actos titulada Roberto il
Diávoto.   ii

CIRCO. -A las ocho de la i^ h « .—1.* Sinfonía.— Los
diamantea de. l̂a corona.—5.*,,Baile|,j . .

PRINCIPE. A las ocho de la noche.—Los travesuras 
de Juana, comedia en cuatro actos y  en verso.—Do* ’éon- 
tra una, pieza en un acto.

INSTITUTO. A las ooho de I9 noche.— £ína v en g ^za ,
drama nuevo en cuatro actos. — ^

: ■........  ' " ' • • ' ' ' ' I ■ , • . ■ ,1
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